la Regla de San Alberto Hatriarca 

de Jerusalen a los ermitaros de la 

bienauventurada Virgen del Monte 
Farmelo 


Compilada en el latin original p en sus traducciones en 
castellano, así como una introducción p 
varias lecturas bistóricas para la 
comprensión de su historia en 


la mup santa iglesia católica. 
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Annus Domini JAJLUTTS 


Introducción general 


stoy muy satisfecho con ver que se pudo lograr este pequeño y humilde proyecto. Proyecto 

que no solo es mío, sino una culminación de varios proyectos que otros más grandes que yo 

han hecho. Estoy muy agradecido con ellos. Les mando mis más sinceras gratitudes en 
Cristo Jesús. He querido sacar esta regla de las sombras y el olvido; olvido que, aunque el internet 
haya logrado poner el texto en línea, ha sido cuestión de tiempo cuando alguien haya querido 
ponerla en circulación realmente. Como ya habréis notado, estimado lector, este texto lo he creado 
con el fin de poner a disposición diferentes textos, agruparlos y ponerlos a vuestra disposición. 


Ciertamente, no es tarea fácil buscar los textos y libros, y mucho menos hallarlos en un formato 
mínimamente aceptable. Pero se hace lo que se puede y más con el empeño de lograr un cometido 
tan noble como es el de del estudio. En esencia, no he podido apartar mi alma del viejo e interesante 
espíritu del Carmelo, que en sus vestiduras color marrón, se puede sentir el celo a Dios y los calores 
del desierto. 


Las ganas de apartarse del todo cuanto el mundo puede ofrecer, es por demás, algo hermoso y que 
colma mi alma de alegría. “Zelo zelasts sum pro Domino Deo exercistum”, como es dicho por el 
profeta Elías en la noble vulgata, refleja enormemente las ganas que tuvieron los primeros y sus 
sucesores para vivir en los altos y bellos preceptos del cristianismo. 


Sobre esta obra: 


El texto de la regla que he puesto de lado izquierdo, es el latino original, el cual es el más 
importante y que tiene el peso definitivo sobre todo. 


Lo he sacado de esta página: http://www .liturgialatina.org 


El texto en español lo he sacado de esta página, la cual he sacado prestado 
http://www.ocd.pcn.net/reg_es.htm 


Mrigen e historia 
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La Orden Carmelita es una de las pocas, si no la única, orden monástica que no se refiere a un 
fundador carismático, sino a un profeta del Antiguo Testamento: El profeta Elías y su discípulo 
Eliseo son considerados por los carmelitas como los padres espirituales del orden. La tradición 
indica la presencia en el Monte Carmelo de una serie de ermitaños judíos y luego cristianos que 
vivieron, oraron y enseñaron en estas cuevas utilizadas por Elías y Eliseo. Así fue como los 
primeros ermitaños cristianos (en el origen de la fundación de la orden), se instalaron en las cuevas 
del Monte Carmelo para rezar a Dios a finales del siglo XII. 


La primera capilla construida dentro de las ermitas y que reúne a esta comunidad está dedicada a la 
Virgen María. Muy rápidamente, la espiritualidad de la orden se dirigió a María, que se convirtió en 
reina del Carmelo. La tradición indica que en 1185, durante la Tercera Cruzada, un grupo de 
ermitaños liderados por San Berthold comenzó a habitar las cuevas del Monte Carmelo siguiendo al 
profeta Elías. A principios del siglo XIII, su director (que se supone que es San Brocard, aunque la 
evidencia escrita es deficiente, el único registro escrito ser "hermano B.”) preguntó el Patriarca 
Latino de Jerusalén, Alberto de Jerusalén, para proporcionar al grupo de ermitaños una regla de 
vida escrita. Esta regla fechada en 1209, compuesto por algunos temas importantes tomados de la 
Biblia, se centra en la oración. Este fue el acto original de la orden, que tomó el nombre de “Orden 
de los Hermanos de Nuestra Señora del Carmen” o Carmelitas. Una capilla está dedicada a la 
Virgen María bajo el título de María, Estrella del Mar (en latín: Stella Maris). Elisabeth Steinmann 
considera probable que los ermitaños del Monte Carmelo también se asentaran en algunas ciudades 
de Palestina (San Juan de Acre, Tiro, Trípoli y el Líbano). 


Después de algunas décadas, estos ermitaños comienzan a abandonar Tierra Santa. Como 
consecuencia de la inseguridad ligada a las reconquista musulmanas que marcarían el fin del 
Cruzadas. Luego regresaron a Europa donde difundieron esta nueva orden monástica. La regla de 
San Alberto no será aprobada oficialmente (por el Papa) hasta que el 30 de enero de 1226, el Papa 
Honorio III. A continuación, toma el estado de "Formula vitae”. En 1229 el Papa Gregorio IX 


confirma nuevamente esta regla y le otorga el estatus de "regula bullata". Al final de la primera 
cruzada dirigida por San Luis en Tierra Santa en 1254 (la Séptima Cruzada), esta última trajo a 
Francia a seis carmelitas que se unieron a los que, desde 1238, habían comenzado a buscar y fundar 
casas por toda Europa. 


La caída de San Juan de Acre en 1291 y la caída del estado latino de Palestina llevaron a la 
destrucción de los últimos conventos carmelitas en Tierra Santa. Los carmelitas que habían decidido 
quedarse fueron masacrados por los mamelucos. Este episodio marca el final de la vida ermitaña de 
los Carmelitas en el Monte Carmelo. De regreso a Europa, los ermitaños del Carmelo encontraron 
muchas dificultades. Su forma de vida eremítica, no se adaptaba bien a sus nuevos asentamientos, 
se encuentran dispersos en diferentes países y están en “competencia” con otras órdenes monásticas 
mendicantes. El Papa, que decidió una vasta re-estructuración de las órdenes monásticas 
mendicantes, desea unirlas a todas bajo la dirección de dos órdenes principales, los franciscanos y 
los dominicos. 


De hecho, en 1215, el cuarto concilio de Letrán decidió detener la proliferación de nuevos pedidos y 
nuevos mendigos agruparlos bajo las dos principales órdenes mendicantes. Así, en 1274 el segundo 
concilio de Lyon, todas las órdenes monásticas fundadas después de 1213 son abolidas, solo quedan 
4 órdenes monásticas: los franciscanos, los dominicos, los carmelitas y los agustinos. 


Los carmelitas, apenas perdonados, deben convertirse pasando del estado de ermitaños al de Orden 
Mendicante Poco a poco, durante el siglo xiti, el retorno de la carmelita ermitaños Carmelos 
reasentar a toda Europa (Chipre, Sicilia, Italia, Inglaterra, Sur de Francia). Se conocen algunas 
fechas y lugares: 1235, Pierre de Corbie y su compañero se establecieron en el Ducado de Hainaut 
(Valenciennes) 1242, Los carmelitas se establecieron en Aylesford en Kent (Gran Bretaña) 1244, 
Los carmelitas que habían desembarcado en Marsella se instalaron en las cuevas de Aygalades. 
1259, Los carmelitas se establecieron en París. 


Pero los nuevos asentamientos de los 
carmelitas en las ciudades europeas son 
muy diferentes de su forma de vida 
ermitaña en el Monte Carmelo. Además, se 
enfrentan a la hostilidad del clero secular e 
incluso de otras Órdenes mendicantes que 
los ven como competidores. 


Según la tradición, el Superior General de 
las Carmelitas, San Simón Stock, muy 
preocupado por la muy difícil situación de 
la orden (todavía amenazada de disolución 
por las autoridades de la Iglesia), pide 
intensamente a la Virgen María que acuda 
en su ayuda. En 1251, Nuestra Señora del 
Monte Carmelo se le apareció acompañada 
de una multitud de ángeles y sosteniendo el 
escapulario en su mano. En su sueño, María 
le dijo: “Recibe, querido hijo, este 
escapulario de la Orden, como signo 
distintivo de la marca del privilegio que he 
obtenido para ti y los hijos del Carmelo; es 
signo de salvación, salvaguarda de los 
peligros y prenda de paz y protección 





especial hasta el fin de los siglos. Quien muera vistiendo esta prenda será preservado de los fuegos 
eternos.” Como resultado de esta visión, y la expansión del escapulario, la orden del Carmelo se 
salvó y se difundió rápidamente. La historicidad de estos hechos se disputa hoy en día. 


El 27 de Julio de 1247, El Papa Inocencio IV da a los Carmelitas el nombre oficial de Hermanos de 
Nuestra señora del Monte Carmelo y pide a los obispos que “acepten amablemente en su diócesis a 
estos peregrinos expulsados de su ermita de Monte Carmelo por los infieles”. Pero la hostilidad del 
clero requerirá que esta recomendación sea renovada el 4 de octubre del mismo año. En 1247, 
algunos carmelitas pidieron al Papa Inocencio IV que cambiara su regla (la regla de San Alberto de 
1209) para adaptarla a su nueva forma de vida en las ciudades. En esta nueva regla se acentúa 
claramente la dimensión de la vida “comisaria”. El Papa Inocencio IV aclara y corrige algunos 
puntos dudosos y mitiga algunas severidades contenidas en la regla previamente vigente, y en 
octubre de 1247, fija el texto en la bula “Quae honorem Conditoris ómnitm”. 





A partir de esta fecha, los carmelitas ya no comían “en la celda” como originalmente, sino en un 
refectorio común. En ese momento, podemos hablar verdaderamente de una “regla” monástica en 
sentido estricto. Será esta regla la que servirá de referencia, durante las sucesivas reformas del 
orden, como la “regla primitiva”. A partir de 1247, los Carmelitas comenzaron a predicar y confesar 
en las iglesias. La asimilación de los Carmelitas a las órdenes mendicantes en 1326 por el Papa Juan 
XXII, elimina los últimos cuellos de botella y los Carmelitas pueden entonces, como corresponde, 
llevar a cabo sus misiones apostólicas. 


Se produce entonces una tensión en orden, entre los carmelitas que desean una vida contemplativa 
(modelo eremítico) y los que optan por la actividad apostólica (en la ciudad con predicación y 
enseñanza). Así se desarrollan dos tipos de implantación de monasterios: En el corazón de las 
ciudades o en el exterior. Los carmelitas comienzan a estudiar en la universidad y a formarse en 
teología. La última gran incertidumbre para la supervivencia de la Orden llega en 1274. De hecho, 
durante la sesión del 17 de julio de 1274, el Papa Gregorio X, decide suprimir todas las órdenes 
religiosas que no están en una situación jurídica regular ("Uncert mendicitáa"). Los Carmelitas 
defienden la anterioridad de su fundación (antes de 1215 y las decisiones del 1v Concilio de Letrán), 
y subrayan las aprobaciones pontificias. Después de muchas intervenciones de miembros de la 
Orden Carmelita, fue confirmado por el Papa. 


Tras el Capítulo General de la Orden en Montpellier en 1287, las Carmelitas abandonaron su manto 
rayado o barrado en favor de un gorro blanco. Luego, a veces se les llamará con el nombre de 
“hermanos blancos”. 


Mistoria de la Regla 
de San ¡Alberto 


La Regla de San Alberto es una Carta de vida 
carmelita, en 24 principios, redactada a 
petición de los ermitaños latinos instalados en 
las laderas del Monte Carmelo en Palestina 
durante las Cruzadas. Esta regla primitiva fue 
escrita por San Alberto de Jerusalén. La 
implementación de este texto transforma la 
pequeña comunidad de ermitaños en un 
verdadero “Orden en el sentido canónico del 
término”. Esta regla es confirmada por primera 
vez por el Papa en 1226 y luego en 1229. Tras 
la reconquista del Reino de Jerusalén por los 
mamelucos, luego la pérdida de San Juan de 
Acre por los cruzados, los ermitaños del 
Monte Carmelo se refugiaron en Europa. El 
Papa Inocencio IV en 1247 modifica 
levemente esta regla para adaptarla a la vida de 
los mendigos religiosos que viven en 
conventos de la ciudad en lugar de ermitas en 
el Monte Carmelo. La Regla del Carmelo, 
adaptada por Inocencio IV, es mitigada por 
Eugenio IV en 1432 a petición de ciertos 
monjes. Posteriormente, muchos carmelitas intentarán eliminar las mitigaciones implementadas 
sobre la regla para "encontrar los rigores primitivos de la regla”. 








Este será el sujeto de muchos intentos de reformarla en los siglos xv y xvii. Una de las reformas que 
marcaron la historia es la reforma teresiana (liderada por Santa Teresa de Ávila y San Juan de la 
cruz), que dio lugar a la formación de la Orden de los Carmelitas Descalzos. Esta regla es una de las 
últimas grandes reglas monásticas implementadas, después de las de San Agustín y San Benito. 
Evolución histórica de la regla principios del siglo XIII, San Brocard y los ermitaños superiores 
establecidos en el Monte Carmelo, piden al Patriarca Latino de Jerusalén, San Alberto de Jerusalén, 
para proporcionar el grupo de ermitaños una regla de vida escrita. Esta regla, fechada en 1209, 
define la forma de vida de los ermitaños, pero no es como sal una “regla de vida monástica” 
(porque está dirigida a los ermitaños, no a los monjes que viven en común). 


Esta regla tiene entonces el estatus de "fórmula vitae". El 6 de marzo de 1229, El Papa Gregorio 1x 
reafirma la regla carmelita haciendo una pequeña modificación sobre la virtud de la pobreza 
evangélica que debe aplicarse a los hermanos y a la comunidad (es decir, que la comunidad 
monástica no tiene la derecho a la propiedad, casas, terrenos o alquileres). La regla de San Alberto 
obtiene entonces el estatus de “regula bullata” (otorgada por el Papa). Tras el capítulo general de la 
orden en Aylesford (Inglaterra), alrededor de 1247, los carmelitas enviaron a dos hermanos a Lyon 
para pedir al Papa Inocencio 1v una adaptación de su gobierno primitivo a las limitaciones de la vida 
monástica en Europa (en lugar de una vida de ermitaño en el monte Carmelo). En respuesta a esta 
solicitud, el Papa Inocencio iv envió una misión a dos dominicos para revisar la regla, después de lo 


cual el 1 de octubre de 1247, el Papa Inocencio 1v fija los contornos definitivos de la Regla del 
Carmelo. 


Es esta versión de la regla la que será considerada como "la regla primitiva del Carmelo" durante las 
diversas reformas de la orden. Esta actualización de la regla también incorpora algunas aclaraciones 
y correcciones sobre puntos dudosos de la regla, y mitiga algunas de las severidades contenidas en 
la regla inicial (la “Regula bullata”). Las correcciones, pocas en número, se refieren principalmente 
a la organización externa de la Orden y en ocasiones a la regla del silencio que se abrevia). Nada 
indica por el momento la misión de apostolado (cura animarum) que se agregará más adelante. 3 de 
febrero de 1256 el texto de la regla es nuevamente confirmado por Alejandro IV. 22 de mayo de 
1262 Urbano IV renueva esta confirmación de la regla. 1 de julio de 1269 Nicolás IV repite esta 
confirmación. 


En 1317, el Papa Juan XXII concedió a los carmelitas la exención total de la jurisdicción episcopal 
(libertad frente al obispo local). En 1326, el Papa Juan XXII asimiló definitivamente a los 
carmelitas a las otras órdenes mendicantes de la época, permitiendo así a los carmelitas predicar, 
enseñar y confesar en la Iglesia. En 1435, y en respuesta a una solicitud de mitigación de la regla 
hecha por los carmelitas, el Papa Eugenio IV a través de la bula "Romani Pontificis" (fechada 15 de 
febrero de 1432, ya sea la fecha de la solicitud) concede a los Carmelitas la potestad de "permanecer 
y caminar libre y lícitamente" en sus iglesias, y en los claustros de estas y en los lugares colindantes 
a las horas convenientes ", además, da la facultad de comer carne tres días a la semana, excepto 
durante el Adviento y la Cuaresma, así como en otros días en que esto está generalmente prohibido. 
". 5 de diciembre de 1469, El Papa Pío II concede al Prior General de la Orden la facultad de 
dispensar del ayuno los días en que se levanta la abstinencia. En 28 de noviembre de 1476, El Papa 
Sixto IV otorga mayores libertades, comúnmente llamado “Mare magnum”, a través de una bula 
que otorga muchas ventajas a las órdenes mendicantes. 


En 1562, Teresa de Ávila fundó un 
primer convento carmelita 
reformado volviendo a “la regla 
primitiva”. Es el inicio del 
movimiento reformista teresiano que 
conducirá a la creación de la Orden 
de los Carmelitas Descalzos. En 
1783, el Papa Pío VI incorporó 
definitivamente la mitigación (de los 
Carmelitas calzados) al gobierno de 
la Orden de los antiguos Carmelitas. 
En 1889, los viejos Carmelitas 
reescribieron la regla carmelita de 
acuerdo con la regla de la Reforma 
de Touraine (por lo tanto, una regla 
que no está muy mezclada). Tras 
una revisión final, esta norma se 
puso en marcha en 1904, unificando 
todos los conventos de la orden bajo 
la misma norma. En 1935, los 
Carmelitas pavimentados adoptaron 
la misma regla que los hermanos 
Carmelitas, aplicando una unidad de 
práctica (regla) en todos los 
conventos de la orden. La reforma 
teresiana a idea original de la 
Reforma Teresiana era volver lo 
más cerca posible a la regla original 
de los ermitaños del Monte 
Carmelo. Teresa dijo: "Mi plan era 
vivir en este monasterio en un recinto muy estrecho, en estricta pobreza, y pasar mucho tiempo en 
oración”. Haciendo voto de pobreza, los Carmelitas renuncian a toda propiedad por derecho propio 
(la propiedad pertenece a la comunidad), no usan zapatos (de ahí el nombre “descalzo”, llevan 
sandalias y medias grandes. Teresa, sin embargo, informa haber visto a San Juan de la Cruz salir a 
predicar a los pueblos andando descalzo en la nieve (pero ella le reprochará varias veces su “exceso 
de celo” en sus penitencias). Teresa declara: "Observamos la regla de Nuestra Señora del Monte 
Carmelo sin ninguna mitigación y aprobada en el año 1248 por el Papa Inocencio iv". 





Las religiosas fieles a su reforma duermen sobre un colchón de paja, visten sandalias de cuero o 
madera; dedican ocho meses al año a los rigores del ayuno y se abstienen totalmente de comer carne 
(excepto en casos de limitación médica). Teresa no quiere ninguna distinción para ella y vive de la 
misma manera que las otras monjas. Contemplación y misión apostólica Otro punto importante es el 
tiempo de oración que se convierte en un momento obligatorio e importante de la jornada carmelita 
(2 horas diarias), con por supuesto los siete oficios litúrgicos que marcan el día. Esta vida 
contemplativa no es un fin en sí mismo para Teresa, sino una herramienta para la santidad de la 
Iglesia: siendo “la apóstol de los apóstoles”, quiere ofrecer toda su vida a Dios por la santidad de los 
ministros de la Iglesia. Otro cambio importante es que la valla del convento se hace cumplir 
estrictamente, las visitas son limitadas en número y quedan la sala tras las rejas (o en presencia de 
otros religiosos). Las visitas externas no están previstas en las constituciones. Finalmente, para 
limitar los problemas y derivas que la propia Teresa experimentó en su convento de la Encarnación, 
limita el número de monjas por convento. Así, puede garantizar el silencio y la meditación en el 


convento, y proteger la vida de oración religiosa. Un siglo antes que Teresa, Jean Soreth (1394- 
1471), un carmelita francés ya había intentado poner en marcha, en los conventos carmelitas de 
Francia, una reforma idéntica. El padre Soreth había apoyado un movimiento de reforma similar en 
Italia dirigido por la congregación de Mantua (un movimiento llamado "reforma de Mantua", que 
lleva el nombre de uno de los conventos que lidera el movimiento). Este último todavía existía en la 
época de Teresa. Poco después de Teresa, Jean de Saint-Samson (1571-1636), otro carmelita 
francés, iniciará en Francia , entre los Grandes Carmelitas (no reformados por Teresa), un nuevo 
movimiento de reforma, cercano al movimiento teresiano: la Reforma de Touraine. Estos dos 
movimientos reformistas dentro de los carmelitas calzados encontraron una resistencia muy fuerte y 
no tuvieron la extensión obtenida por los libertadores. 


Teresa fundará un total de diecisiete conventos en todas las provincias de España, lo que la llevará a 
estar regularmente en las carreteras, en todos los tiempos, tanto para fundar nuevos monasterios 
como para visitar los ya existentes. En 1576, una serie de persecuciones fue lanzada por orden de 
los Carmelitas (los monjes de la antigua observancia) contra los reformadores, Teresa y sus 
discípulos. A Teresa se le asigna quedarse en uno de sus conventos. Ella obedece y elige a San José 
de Toledo. Sus amigos y discípulos están sujetos a decisiones aún más severas. Para apoyar a 
Teresa, las monjas del Convento de la Encarnación en Ávila, deciden reelegir a su priora (aunque la 
regla no permite una nueva reelección). Pero, el padre Valdemoro vino a supervisar el capítulo 
(Octubre 1577) prohíbe formalmente a los carmelitas votar por Teresa, bajo pena de excomunión; 
sin embargo, algunos carmelitas lo ignorarán. Muchas calumnias y calumnias circulan escribiendo 
sobre ella, pero Teresa permanece en su convento, muy tranquila, continuando su correspondencia. 
Al cabo de un tiempo, Teresa intenta escribir al rey de España para pedir su protección, pero este 
último, incluso con el apoyo de los obispos, no consigue convencer al nuncio vaticano. Finalmente, 
los Carmelitas Descalzos fueron a Roma para solicitar la separación en provincias autónomas 
Carmelitas de demás conventos no reformados. Esta solución técnica resolverá los cuatro años de 
bloqueos y oposición: Teresa puede retomar sus cimientos. La Inquisición española hará varias 
averiguaciones sobre Teresa y bloqueará sus acciones por un tiempo. Pero una segunda denuncia en 
Julio 1576 por una joven, acogida como novicia en un convento por Teresa, luego finalmente 
expulsada por indisciplina, lleva a la incautación de todos los libros (el original y todas las copias) 
por parte de la Inquisición y Teresa es puesta bajo arresto domiciliario en un convento en Castilla 
en 1575. 


Los principales cargos de la Inquisición se refieren a su práctica de la oración mental (y no vocal) 
conducente a efusiones místicas, como los estigmas o la levitación que se le conceden y se denuncia 
como signos de posesión demoníaca. Reforma de Touraine finales del siglo xvi, la orden de los 
Antiguos Carmelos tenía siete provincias en Francia. Estos habían sido seriamente afectados por las 
guerras de religión: tal miseria reinaba en los pocos conventos que habían escapado a la 
destrucción, que los monjes se vieron obligados a proveer para su propia subsistencia, a menudo 
desafiando a la Regla y de sus votos religiosos. Ante esta deplorable situación, los carmelitas de la 
provincia de Touraine decidieron reaccionar: Se llamaban Pierre Behourt, Louis Charpentier y 
Philippe Thibault, siendo este último considerado el padre de la reforma. Dinámica de la 
personalidad, que es, incluyendo el editor de un proyecto de nuevas constituciones, lo que 
provocará un movimiento de estricta observancia finalmente va a ganar, a partir de la segunda mitad 
del Siglo xvii, las otras provincias de orden. Ya en 1594, el Papa Clemente viii llamó a los Antiguos 
Carmelitas a reformarse. En 1603, el general de la orden, Henri Silvius, a su vez impuso los 
decretos de reforma. Habiendo llegado a Francia a petición del rey Enrique 1v, contó con la ayuda 
de Philippe Thibault, a quien había conocido anteriormente en Roma, para llevar a cabo su labor. 
Por lo tanto, el 20 de agosto de 1604, el capítulo provincial de Touraine, reunido en Nantes, publica 
los estatutos de la reforma. Luego comenzó un trabajo paulatino de imposición de una observancia 
regular en las comunidades de la provincia, los conventos de Rennes, luego Angers actuando como 


comunidades piloto, bajo el liderazgo de Philippe Thibault. En 1633 se ganó toda la provincia para 
reformar. En la segunda mitad del xvii, todas las provincias se reforman parcialmente: Después de 
la Touraine, el movimiento había llegado a la provincia de Narbona en 1621 y los llamados a 
Toulouse, de Francia y Provenza, hacia 1632. Sólo el convento parisino de la Place Maubert nunca 
pudo reformarse eficazmente. Desde 1624, el movimiento había ganado, del convento de 
Valencianas, todas las casas de la actual Bélgica. En el campo del misticismo, se destacarán Michel 
de Saint-Augustin y su directora, Maria Petyt. En 1649, fue también un carmelita belga, Gabriel de 
la Anunciación, quien introdujo oficialmente la Reforma de Touraine en las dos provincias de 
Alemania, que fueron declaradas totalmente reformadas en 1660. Desde allí, los conventos de Viena 
y Budapest, así como algunas casas de Silesia y Bohemia, se verá afectada por el regreso a la 
observancia regular. Finalmente, la reforma entrará en Polonia a través de los conventos de Poznan 
(1647), Gdansk y Bydgoszcz (1672). Los Países Bajos, la Irlanda y Brasil también se verán 
afectados. Junto a esta distribución esencialmente europea, los Antiguos Carmelitas franceses se 
implantan en las Antillas, en St. Kitts y Guadalupe, en la segunda mitad del siglo xvi. 


En 1699, la congregación resultante de la reforma contaba con ciento veintidós conventos en 
Francia: habría ciento treinta y tres en 1789, a pesar de un cierto descenso en el número. Durante el 
xviii ° siglo, tres priores voluntad general de los franceses, incluyendo André Audrás (de 1780 a 
1788). Durante la Revolución, el hermano Jacques Retouret fue uno de los proscritos. Espiritualidad 
A diferencia de la anterior reforma teresiana , que dio origen a la nueva orden de los Carmelitas 
Descalzos , la Reforma de Touraine recibió, en el Capítulo general celebrado en Roma en 1620, el 
estatuto de Congregación independiente, permaneciendo dentro la Antigua Observancia: Philippe 
Thibaut esperaba, de hecho, que el movimiento se extendiera a toda la Orden. Sin embargo, como la 
reforma española, se trata de un retorno a la estricta observancia, en un espíritu de soledad, silencio 
y oración. El primer editor de las nuevas Constituciones, Thibault se inspiró en la Regla primitiva, 
atribuida a San Alberto de Jerusalén y mitigada por el Papa Eugenio IV. Pero al insistir 
particularmente en el capítulo vii, que recomienda al monje meditar día y noche en la ley del Señor, 
el reformador reconecta con el carisma esencialmente contemplativo del Carmelo. En este sentido, 
la elección que hizo de Jean de Saint-Samson, místico hermano laico, como maestro de la vida 
interior de la reforma, es indicativa de sus prioridades espirituales. 


Cerca de Ruysbroek y Teresa de Ávila, Jean de Saint-Samson se convirtió en el alma del 
movimiento. Por eso encontramos las principales orientaciones de la “Devotio moderna” de la 
espiritualidad "descalza", en las obras resultantes de la Reforma de Touraine, en particular el 
Método propio de la oración mental y el Directorio de novicios , compuesto por Marcos de la 
Natividad. Más precisamente aún, las prácticas que allí se recomiendan, a saber, la experiencia de la 
presencia de Dios (que se encuentra, al mismo tiempo, en el Carmelita Descalzo Laurent de la 
Resurrección) y la oración en aspiraciones, constituyen un legado de la doctrina del franciscano 
flamenco Hendrik Herp, que inspiró a muchos místicos. Predominante en Saint-Samson, la 
contemplación va de la mano, en Thibault, con el apostolado, para que prevalezca la vida mixta 
entre los reformados de estricta observancia. Entre las formas de actividades al aire libre 
desarrolladas por ellos, conservaremos la predicación y las confesiones, pero también las 
actividades de la Tercera Orden, la famosa hermandad del Escapulario y el santuario bretón de Saint 
Anne of Auray. Según un decreto de la Santa Sede, el paso del Carmelita a la Reforma de Touraine 
requería un año adicional de noviciado, acompañado de una nueva profesión religiosa. 


Regla de San Alberto 


Saludos / Salutatio 


(berto, llamado a ser Patriarca 
de la glesia de Jerusalen para 


la gracia de Dios, para los 
amados hijos en Cristo, Hrocardo p 
demás ermitas, que viven bajo su 
obediencía junto a la fuente en el 
Honte Carmelo, en el Señor salud p 
del Espiritu Santo bendición. 


2. En muchos lugares p de muchos 
modos (Heb 1,1) los santos Padres 
instituperon de qué manera cada uno, 
en cual fuere su orden, o bien, 
cualquier modo de vida religiosa; Da 
de vitir en obsequio de Jesucristo 
(280 10,5), sirviendole lealmente de 
corazón puro p buena conciencia (1 Tm 
15). La verdad, porque pedis a 
nosotros, para que, siguiendo a 
vuestro propósito, os entrequemos la 
fórmula de Yida adecuada a buestro 
propecto común, cuanto a que deberán 
tenerlo en futuro: 


Capitulo Y 


[bertus, Dei gratia 
Pierosolpmitanae Ecclesiar 
vocatus Patriarcha, dilectis in 

Christo filiis B. et caeteris eremitis 

gui sub eius obedientia iurta fontem 

in Monte Tarmeli morantur: in 


Domino salutem, et Saneti Spiritus 
benedictionem. 





2. Multifarie multisque modis sancti 
patres instituerunt qualiter quisque, 
in quocumque ordine fuerit, vel 
quemcumgque modum religiosae vitae 
elegerit, in obsequio Yesu Christi 
vibere debeat, et eidem fideliter, de 
corde puro et bona conscientía, 
deservire. Verum, guia reguiritis a 
nobis ut iurta propositum vestrum 
tradamus bobis bitae formulam, quam 
tenere in posterum debeatis: 


De la elección del prior, p de los tres votos que se le ban de proponer / De 
Priore ex communi assensu habendo; Quid priori praestari debeat 


3. Aguello, en primer lugar 
instituimos, para gue uno desde 
vosotros tengáis prior; El cual, desde 
la unanimidad será elegído a este 
oficio, o bien, de la mapor p más sana 
parte. A este prometera obediencia 
cada uno de los demás p, prometida, 
sea observada por obra de verdad (Sn 
3⁄8), observar con castidad p 
abdicación de la propiedad. 


3. Sud in primis statuimus ut unum 
er vobis habeatis Priorem quí, ex 
unanimi omnium assensu, bel maioris 
et sanioris partis, ad hoc officium 
eligatur. Cui obedientiain promittat 
quílibet aliorum, et promissam 
studeat operis Veritate servare cum 
tastitate et abdicatione proprietatis. 


Capitulo SS 


Del lugar, p sitio en que se deben fundar nuestros conventos / De receptione 
locorum 


4. Podréis, pues, estableceros en los 4. Loca autem habere poteritis in 
desiertos, o bien, donde para vosotros eremis, vel ubi vobis donata fuerint ad 


donada fuera a buestra observada vestrae religionis observantiam apta 
religión. Apta p cómoda, según lo gue et commoda, secundum quod 33ríotí et 
el prior p los hermanos pareciere fratribus uidebitur erpedire. 
conveniente. 


Capitulo JAA 


De las celdas de los hermanos ; De cellulis fratrum separatis (Adición de 
Snocencio YD.) 


5. Además, en bista de la situación 5. Praeterea, iurta situm loci quem 
del lugar escogido para residencia, inhabitare proposuetritis, singuli 
tenga cada uno de bosotros celda vestrum singulas babeant cellulas 
separada, que le babra asignado el separatas, sicut per dispositionem 
prior mismo, con la anuencia de [os Prioris ipsius, et be assensu aliorum 


otros hermanos o de los más graves. fratrum vel sanioris partis, caedem 
tellulae cuigue fuerint assignatae. 


Capitulo JD 
De la mesa común / De communi refectione 


6. Asi, sin embargo, para que tomeis 6. Sta tamen ut in communi refectorio 
en un refectorio común los alimentos ea quae bobis erogata fuerint, 

que os repartieren, comunitariamente, communiter aliguam lectionem Sartae 
para oír alguna lección de la Sagrada Sreripturae audiendo, ubi commode 
Escritura, en donde cómoda pueda poterit observari, sumatis. 

tomarse sim dificultad. 

En la regla original: Que bibiere cada religioso solitario en su celda, p en ella, 
sin compañía de otro, comiere lo que le dieren para el alimento, p conservación 
de esta vida. 


Capitulo D 


Be mudarse o permanecer en una celda / De cellulis deputatis non mutandis. 


7. Ri permitan a ningún hermano, 
sino la licencia del prior que hubiere 
por entonces, mudarse de celda 
asignada, ni intercambiarla por otra. 


Capitulo DI 


7. Dec liceat alicui fratrum, nisi be 
licentia Prioris quí pro tempore fuerit, 
deputatum sibi mutare locum, bel cum 
alio permutare. 


De la celda de los priores / De cellula et gubernio Prioris 


8. La celda del prior estará a la 
entrada del lugar de residencia, para 
que sea el quien primero reciba a los 
visitantes, p disponga luego, a 
discreción, cuanto se bapa de hacer. 


Capitulo DIS 


8. Cellula Prioris sit iurta introitum 
loci, ut venientibus ad eundem locum 
primus occurrat, et de arbitrio et de 
dispositione ipsius postmodum quae 
agenda sunt cuncta procedant. 


De las celdas p su estadia / De mansione in cellulis ac iugi oratione. 


9, Permanezca cada uno en su celda, o 
junto a ellas, meditando día p noche la 
[ep del Señor (133 4,7) p vigilantes en 
oración, no estando legitimamente 
ocupados en otras ocupaciones. 


Capitulo DIS 


9, SHManeant singuli in cellulis suis, 
vel iurta eas, die ac norte in lege 
Domini meditantes et in orationibus 
vigilantes nisi aliis iustis 
occasionibus occupentur. 


Sobre el rezo de las canónicas / De recitandis. 


JO. Los que saben rezar las botas 
canónicas con los sacerdotes, las 
rezarán conforme a las instituciones, p 
reglas de los santos padres, p 
costumbre aprobada por la iglesia. 
Los que no supieren rezar, diran por 
maitines veínte p cinco veces el Padre 
nuestro, excepto en los domingos, p 
Fiestas solemnes, en cupos maitines 
deteeminamos, que se doble dicho 
número, de forma que esta misma 
oración se diga cincuenta veces. En 
laudes se bita siete, p otras tantas en 
cada bora; excepto en visperas, en que 
se dirá la misma oración quince beces. 


JO. Fi quí horas canonicas cum clericis 
dicere norunt, eas dicant secundum 
constitutionem sacrorum patrum et 
Ecclestae approbabata consuetudine 
ad botas tam consuetudinem. Qui vas 
non noberunt, viginti quinque vicibus 
Pater noster dicant in nocturnis 
vigiliis, exceptis Dominicis et 
solemnibus diebus, in quorum vigiliis 
praedictum numerum statuimus 
duplicari, ut dicatur Pater noster 
vicibus quinquaginta. Septies autem 
eadem dicatur oratio in laudibus 
matutinis. Sn aliis quoque horis 
septies similiter cadem sigillatim 
dicatur oratio, praeter officia 


vespertina, in quibus ipsam 
Capitulo $£ 


quíndecies dicere debeatis. 


De no tener propiedad p la vida de conducta común / De non habendo proprio, 


vitaque communi conducenda. 


JJ. Vhingún hermano considerará 
alguna cosa como supa. Pues, sino 
para vosotros tenedlo todo en común 
(Hech 4,32; 2,44) p sea distribuido a 
cada uno por manos de prior, o por el 
hermano que bapa designado para ese 
oficio, distribuirá a cada uno cuanto e 
baga falta (Bech 4,35), atendiendo a 
la edad p a las necesidades be cada 
uno, 


1. VDullus fratrum alíquíd esse sibi 
proprium ditat, sed sint Vobis omnia 
communia, et distribuatur unicuique 
per manum Prioris, fb est per fratrem 
ab eodem ad ídem offitium deputatum, 
prout cuique opus erit, inspectis 
aetatibus et necessitatibus 
smgulorum. 


Lo que es lícito tener en comunidad / Ruod liceat haberi in communi 


12. Se 08 autoriza la posesión de 
asnos o mulos, en la medida de lo 
preciso, asi como la cria de algunos 
animales o abes. 


Capitulo + 


12. Asinos autem, site mulos, prout 
vestra expostulaberit necessitas, 
tobis habere liceat, et aliguod 
animalium sibe uolatilfum 
nutrimentum. 


Sobre el oratorio p la misa / De oratorio et de audienda Missa cottidie. 


13. El oratorio, st es posible, stn 
mapor incomodidad, sea construido en 
medio de las celdas, donde habéis de 
teunitos cada mañana para participar 
en la celebración de la mísa, en donde 
resulte fácil en la práctica. 


Capitulo TJ 


13. Oratorium, prout commodius fieri 
poterit, construatur in medio 
tellularum, ubi mane per singulos 
dies ad audienda missarum solemnia 
contienite debeatis, ubi hoc commode 
fieri potest. 


De los capitulos p las correciones / De fraterna collatione ac correctione. 


14. Los domingos u otros dias, si 
fuere menester, se bara Capitulo 
Contentual, p en el se tratará de la 
custodía, guarda de la Religión p lo 
que conduce para la salud, p bien 
espiritual de las Almas, en el se 
corregitán con caridad las culpas de 
los Religiosos, sí ballaven algunos 
culpados, p defectuosos. 


14, Rominicis quoque diebus, vel aliis 
ubi opus fuerit, de custodia ordinis et 
animarum salute tractetís; ubi etiam 
ercesgus et culpae fratrum, sí quae in 
alíquo deprebensae fuerint, caritate 
media corrigantur. 


Capitulo TAJ 
Bel apuno / De ieiunio 


15. Apunareis todos los dias (excepto 
los domingos) desde la Fiesta de la 
Exaltación de la Santa Cruz, balla el 
día de la Resurrección del Señor, 
ercepto en caso de enfermedad, o 
debilidad corporal, o que medie otra 
causa justa porque la necesidad no 
tiene lep. 


Capitulo EJSS 
De la carne ; De abstinentia carnium 


16. Dbservad la abstinencia de carne, 
a menos que la toméis como remedio 
en caso de enfermedad o debilidad. B 
porque vosotros, debido a los viajes, 
tengis que mendigar a menudo 
vuestro sustento, fuera De casa 
podréis comer legumbres preparadas 
con carne, a fín de abortar molestias a 
guien os de hospedaje. Pero queda 
autorizada la comida be carne en las 
travestas. 


15. Setunium singulis diebus, erceptis 
Dominicis, observetís a festo 
Eraltationiís Sanctae Crucis usque 
ad diem Dominicae Besurrectionis, 
nisi infirmitas vel debilitas corporis, 
aut alia iusta causa, ieiunium solui 
suadeat, guia necessitas non babet 
legem. 


16. Ab esu carntum abstineatis, nisi 
pro infirmitatis tel debilitatis remedio 
sumantur. Et guia bos oportet 
freguentius mendicare itinerantes, ne 
sitis hospitibus onerosi, ertra domos 
vestras sumere poteritis pulmenta 
cocta cum carnibus. Sed et carnibus 
supra mare besci licebit. 


Capitulo EDS 


Armas para el combate espiritual Me armis spiritualibus 


17. Porque la vida del hombre en 
este mundo es tiempo de tentación 
($h 7,1), p los que pladosamente 
quieten bibir en Cristo ban be ser 
perseguidos: (2 Tm 3,2), p vuestro 
enemigo, el diablo, como león 
rugiente, ronda buscando a quien 
devorar (133 5,8), procurad con toda 
solicitud poneros las armas que 
Dios os ba para poder resistir a las 
estratagemas del diablo (Ef 6,11). 
Ceñios el cingulo de la castidad (Ef 
6,14). Protegeos con el peto de 
piadosas consideraciones, pues 
estrito está: "El pensamiento santo 
te guardará" (Pr 2, 1 LEE). Por 
coraza bestios la justicia (Ef 6,4), a 
fín de amar al Señor, vuestro Dios, 
con todo el corazón, con toda el alma, 
con todas las fuerzas (mt 6,5), p al 
prójimo como a vosotros mismos. 
Tened siempre embrazado el escudo 
De la fe, que os permitirá apagar las 
flechas incendiarias del malo (Ef 
6,6); pues sin fe es imposible 
agradar a Dios (Heb 11,6). Tomad 
por casco la salvación (Ef 6,7), 
confiando en el único Salbador que 
líbera a su pueblo de los pecados 
(At 1,21). Que la espada del 
Espiritu, toda palabra de Dios (Ef 
6,17), os pueble colmadamente (Col 
316) los labios p el corazón (Km 
10,8). B cuanto hagáis, realizadlo por 
la palabra del Señor (Col 3,17; 1Co 
10,31). 15. 


17. Quia bero tentatio est vita 
hominis Super terram, et omnes quí 
pie volunt bibere in Christo 
persecutionem patiuntur, 
adbersarius quoque tester, diabolus, 
tamquam leo rugiens circuit 
quaerens quem devoret, omni 
solicitudine studeatis indui 
armatura Dei, ut possitis stare 
adbersus insidias inimici. 
Accingendi sunt lumbi cingulo 
castitatis; muniendum est pectus 
cogitationibus sanctis, seriptum est 
enim: Cogitatio sancta servabit te. 
nbuenba est lorica iustitiae ut 
Dominum Deum bestrum ex toto 
corde et er tota anima et ex tota 
virtute diligatis, et prorimum 
vestrum tamquam bos ipsos. 
Sumendum est in omnibus stutum 
fidei, in quo possitis omnia tela 
neguissimi ignea ertinguere, sine 
fine enim impossible est placere 
Deo, victoria: fides vestra Galea 
quoque salutis capiti imponenda est, 
ut de solo Salvatore speretis 
salutem, quí salbum facit populum 
suum a peccatis eorum. Gladius 
autem spiritus, quod est verbum 
Dei, abundanter habitet in ore et in 
cordibus Vestris, et guaecumgue 
tobis agenda sunt, in berbo Domini 
fiant. 


Capitulo TY 
Laboriosidad ; De labore manuum. 


18. Empleaos en algún trabajo, para 
que el diablo os halle siempre 
ocupados; no sea que, por culpa de 
la ociosidad, descubra el maligno 
brecha por donde penetrar en 
vuestras almas. Tenis a propósito 
la enseñanza, así como el ejemplo 
del apóstol san Pablo, por el que 
hablaba Cristo (2€o 13,3), p al que 
Dios nombró pregonero p maestro 
para predicar a los paganos la fe p 
la verdad (Tm 2,7). Si lo seguis, 
imposible equivocaros. Escribe el: 
Do tibimos entre vosotros sin 
trabajar, sino que trabajamos p nos 
cansamos dia p noche, a fín de no 
Set carga para nadie. No es que no 
tubiesemos derecho para hacerlo, 
pero quisimos daros un ejemplo que 
imitar. Cuando bibimos con 
vosotros, os lo mandamos: El que 
no trabaja, que no coma'. Porque 
nos bemos enterado de que algunos 
viven sin trabajar, mup ocupados en 
no hacer nada. Pues a esos les 
mandamos p recomendamos, por el 
Señor Jesucristo, que trabajen con 
tranquilidad para ganarse el pan 
(2Tg 3,712). Este es un buen 
camino de santidad: ¡a recorrerlo! 
(Js 30,21) 


18. JFraciendum est vobis aliquid 
operis, ut semper vos diabolus 
inteniat occupatos, ne ex otiositate 
vestra alíquem intrandi aditum ad 
animas vestras ualeat intenire. 
Pabetis in hoc beati Pauli Apostoli 
magisterium pariter et eremplum, in 
cuius ore Christus loquebatur, quí 
positus est et datus a Deo 
praedicator et doctor gentium in fide 
et Veritate; quem si secuti fueritis, 
non poteritis aberrare. Jn labore, 
ínquit, et fatigatione fuimus inter 
vos, nocte ac die operantes, ne quem 
vestrum grabaremus. non guasi nos 
non habeamus potestatem, sed ut 
nosmetipsos formam daremus vobis 
ad imitandum nos. Bam, cum 
essemus apud bos, hor 
denuntiabamus bobis, quoniam si 
guis non vult operari non manducet. 
Audivimus enim inter Yos guosbam 
ambulantes inguiete, nihil operantes. 
Jis autem quí eiusmodi sunt 
denuntiamus et obsecramus 
Bomino Sesubtísto. ut cum 
silentio operantes suum panem 
manducent. Daec vía sancta est et 
bona: ambulate in ea. 


Capitulo EDS 
Sobre el silencio / De silentio. 


19. Palora, empero, el Apóstol el 
silencio, por el hecho de imponerlo en 
el trabajo ($$ Tes 3,12). B como 
afirma el Profeta: Obra de la justicia 
es el silencio (Js 32,17). B en otro 
lugar: "Duestra fuerza estriba en 
callar p confiar" (Ys 30,15). Por tanto, 
ordenamos que quardeís silencio desde 
la terminación de completas basta 
despues del rezo de prima del dia 
siguiente. Fuera be este tiempo, 
aunque la práctica del silencio no sea 
tan estricta, ebitad cuidadosamente la 
charlataneria; pues, como enseña la 
Escritura p lo abona la experiencia: 
"€n el mucho hablar no faltará 
pecado" (Pr 10,199.) B: "Quien suelta 
los labios, marcha a la ruina” (e 
13,3). B también: "El locuaz se hace 
odioso" (Di 20,8). El Señor, a su tez, 
adtierte en el Evangelio: "De toda 
palabra ociosa que hablen los hombres 
darán cuenta en el dia del juicio” (At 
12,36). Por consiguiente, que cada uno 
haga balanza p pesas para sus 
palabras, p puerta p cerrojo para su 
boca (no sea que resbale a causa de la 
lengua p caíga, p su caída resulte 
mortal sín remedio) vigilando su 
proceder, conforme al aviso bel 
Profeta, a fín de que no se le vapa la 
lengua (Sal 38,2). Que cada cual se 
afane con todos sus cinco sentidos 


por quardar el silencio, obra de la 
justicia (Js 32,17). 


17. Commendat autem Apostolus 
Silentium, cum in eo praecipit 
operandum, et quemadmodum 
Propheta testatur: Cultus iustitiae 
silentium est; et rursus: $n silentio 
et spe erit fortitudo estra. Fdeoque 
statuimus ut dicto completotio 
silentium teneatis usgue ad primam 
dictam seguentis diei. Alio vero 
tempore, licet silentii non habeatur 
observatio tanta, diligentius tamen a 
multiloguio cabeatur, guoniam sicut 
scriptum est - et non minus 
erperientia docet - Sn multiloguio 
peccatum non deerit, et gui 
inconsideratus est ad loquendum 
sentiet mala; item, gui multis uerbis 
utitur, laedit animam suam; et 
Dominus in Evangelio: De omni 
verbo otíoso guod locuti fuerint 
bomínes, reddent rationem de eo in die 
iudicii. JFactat ergo unusguisgue 
stateram berbis suis, et frenos rectos 
ori suo, ne forte labatur et cadat in 
lingua, et insanabilis sit casus eius 
ad mortem, custodiens cum Propheta 
vías suas, ut non delinguat in lingua 
sua et silentium, in guo cultus 
iustitiae est, diligenter et caute 
studeat observare. 


Capitulo DJS 


Humilde servicio de autoridad / Erxbortatio Prioris ad fratribus insertiendam. 


20. Tú, abora bien, hermano Brocardo, 
p cualquiera que despues de tí fuera 
instituido prior, aquello siempre lo 
tendrán en mente p sirvan en obra, lo 
que el Señor dice en el Evangelio: 
Cualquiera que quiera ser el mapor 
entre vosotros, p cualquiera que 
quiera entre vosotros ser primero, que 
sea buestro esclavo" (At 20,26- 27; 
fc 10,43:44). 


Capitulo EDSISS 


20. Tu autem, frater B., et quícumque 
post te institutus fuerit Prior, (uo 
semper habeatis in mente, et sertetis 
in opere, guod Dominus ait in 
Evangelio: Quicumgue voluerit inter 
bos maior fieri, erit minister Vester, et 
quícumque boluerit inter bos primus 
esse, erit vester servus. 


Exrortacion al hermano, para que como prior de Cristo tenga honor / Exbortatio 
fratrum ut Priorem tamquam locum Christi tenentem bonorent 


21. Dosotros, también los demás 
hermanos, a btuesteo prior, bonrad 
bumildemente, fijándoos, más que en 
su persona, en la de Cristo, que os lo 
puso como superior, p que afirma a 
propósito de los pastores de la 
alesia: "Quien a vosotros 05 
escucha, a mí me escucha; quien a 
vosotros os rechaza, a mi me rechaza” 
(Le 10,16). Dacedlo así, para que no os 
condenen en el juicio por menosprecio 
de la autoridad; antes bien, os 


Capitulo IDSD 


tecompensen con la vida eterna, en 
pago de vuestra obediencia. 


21. Dos quoque, caeteri fratres. 
Priorem vestrum bonorate humiliter, 
Christum potius cogitantes quam 
ipsum, gui posuit illum super capita 
vestra, et Ecclesiarum praepositis att: 
Qui vos audit, me audit, quí Yos 
spernit, me spernit: ut non veniatis im 
iudicium de contemptu, sed de 
obedientia mereamini aeternae bitae 
mercedem. 


Epilogo de la regla / Èpilogus: de operibus supererogatoriis discrete erercendis 


22. Esto brevemente escribimos para 
vosotros de vuestra conversación a 
formula de vida, según la cual debeis 
vivir. Sí alguno, pues, rebasare, el 
mismo Señor cuando regrese, se lo 
vetríbuirá. Procédase, sin embargo, 
con discreción, pa que ella atempera la 
práctica de las virtudes. 


22. Paer brebiter scripsimus bobis, 
conversatiíonis vestrae formulam 
statuentes, secundum quam bibere 
debeatis. Di quis autem 
supererogaverít, ipse Dominus, cum 
redierit, reddet el. Utatur tamen 
discretione, quae virtutum est 
moderatrir. 
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